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SOBRE LA VIGILIA



1 . Considero, hermanos, digno, apropiado y muy opor­
tuno que dediquemos en estos momentos nuestra homi l ía 
a las santas vigi l ias, cuando esta tarea nocturna la están 
realizando personas celosas. L a noche es oscuridad del 
cuerpo sometiendo al poder del sueño no sólo a los h o m ­
bres, sino también a todos los seres vivos para que, una 
vez reparadas con el descanso las fuerzas, puedan sopor­
tar despiertos los trabajos d iurnos. E l buen Dios que así 
lo prev io , también lo determinó de modo que el hombre
que había de salir a sus trabajos y ocupaciones hasta el 
atardecer1 dispusiera de un t iempo alterno durante el 
cual descansara de los duros trabajos y del mucho can­
sancio. Por eso hizo el día para el t raba jo y la noche para 
el descanso y tanto por esto como por todo debemos dar 
gracias a aquél que nos lo d io . Sin embargo, sabemos que 
muchos hombres por complacer a sus mayores o por sa­
car algún provecho especial para sí mismos, dedican una 
parte de la noche a algún t raba jo considerando una ga­
nancia haber podido trabajar robándoselo al descanso. Es 
verdad que S a l o m ó n 2 alaba también a la mujer que du ­
rante la noche y a la luz del candi l teje la lana y el l ino . 
También añade que por esto a su mar ido le nace alabanza 
y g lor ia grande en las plazas. Y si no se censura, sino que 
se alaba al que vela por trabajos materiales, a saber, los 
necesarios para el al imento y el vestido, confieso que me 



admi ro de que hay algunos que consideran super f luas 3 o 
inúti les o , lo que es peor, inoportunas las sagradas v ig i ­
lias que son tan fructíferas en orden al t rabajo espir i tual , 
y tan fecundas para las oraciones, h imnos y lecturas. 

2. Ciertamente no es de admirar que piensen así per­
sonas ajenas a nuestra re l ig ión. E n efecto, ¿cómo podría 
agradar a los profanos lo religioso? Si les agradara, se­
rían de los nuestros que somos de verdad cristianos. Pero 
si son de los nuestros aquellos a los que l lama la atención 
la práctica salvadora de las vigi l ias, para no pensar nada 
peor de ellos, o son unos perezosos o unos dormi lones, 
o son ancianos o enfermos. Si se t rata de perezosos, que 
se avergüencen, porque contra ellos resuenan las palabras 
de Salomón: "Perezoso, acércate a la hormiga e imita sus 
caminos"*. Si son unos dormi lones, que se despierten, 
pues la Escritura dice: "Perezoso, ¿hasta cuándo vas a se­
guir dormido? ¿ Cuándo te vas a despertar del sueño? Duer­
mes un poco, otro poco te sientas, das unas cuantas cabe­
zadas, otro poco te cruzas de brazos. Después te sobre­
vendrá como un vagabundo la pobreza y presto llegará la 
miseria como un buen ligero corredor"5. Si eres un an­
ciano, ¿quién te obl iga a que asistas a las vigilias? 6 A u n ­
que sin que nadie te obl igue, sin embargo, velas a causa 
de t u edad. Y si no puedes mantenerte en pie y piensas en 
tu fa l ta de capacidad, no debes arrastrar a los jóvenes y 



fuertes a tu to rpor , pues ellos a causa de las múlt iples ten­
taciones de la juventud deben morti f icarse con vigilias más 
frecuentes. Y si estás enfermo, no reproches a nadie lo que 
tú no puedes hacer; antes por el cont rar io , r i ega 7 como 
el profeta con lágrimas tu lecho y d i : "En mi lecho me 
acordé de ti"*. Únete a los que velan para que te ayuden 
con sus oraciones de modo que ayudado del Señor pue­
das cantar sobre el lecho de t u dolor y merezcas alguna 
vez decir: "Por las mañanas meditaba en ti, Señor, por­
que fuiste mi auxilio"9. Por ot ra parte, resultaría estú­
p ido y bastante extraño que porque nosotros no podemos 
correr, descalificáramos a los que corren bien. Y aunque 
no podamos, debemos fel ici tar a los que pueden. Pues así 
como por consentir en la maldad se part ic ipa en la pena 
con aquellos que la ponen por obra, así por consentir en 
la bondad hay que esperar la part ic ipación en la g lor ia . 
En efecto, a unos los corona la obra realizada y a otros 
les alegra la buena vo luntad. 

3. Y tampoco debiera parecer pesado o d i f íc i l incluso 
a cuerpos delicados reservar a la semana para el servicio 
de Dios alguna parte de las dos noches del sábado y del 
domingo: pues es una especie de pur i f icac ión de los cinco 
días o noches, en los que estamos sometidos al peso del 
cansancio físico o estamos manchados con actos mun ­
danos. 

Y que no se avergüence nadie del buen deseo de la san­
t i dad , pues los malos no se avergüenzan de perpetrar i n ­
famias. Con razón, pues, la Escri tura dice en los Prover­
bios: "Hay una confusión que conduce al pecado"10. E n
efecto, sentirse avergonzado de una obra buena es peca­
do, como el no sentirse confund ido de hacer el mal es la 



perdic ión. Si eres santo, ama las vigil ias para que al t iem­
po que velando guardas t u tesoro t ú mismo seas conser­
vado en la santidad. Si eres pecador, apresúrate a ser pu ­
r i f icado con la vigi l ia y la orac ión, en tanto que golpeán­
dote el pecho dices una y otra vez: "Señor, purifícame de 
mis pecados ocultos, y perdona a tu siervo los pecados aje­
nos"n. En efecto, quien desea ser pur i f icado incluso de 
los pecados ocultos, es necesario que no le agrade man­
charse con estas miserias. 

4. Carísimos, el asunto exige que digamos algo sobre 
el origen y antigüedad de las vigil ias y sobre su misma u t i ­
l i dad , pues cualquier t raba jo se af ronta mejor , si se pone 
delante de los ojos su u t i l idad. La práctica devocional de 
las vigil ias es ant igua, un bien fami l iar a todos los san­
tos l 2 . E l profeta Isaías dice a Dios: "¿Oh Dios!. Mi espí­
ritu vela de noche hacia ti, porque tus preceptos son luz 
sobre la tierra"". Dav id , santif icado con la unción regia 
y profét ica, canta de este modo : "Señor Dios de mi salva­
ción, día y noche clamé ante ti" u . Y en ot ro salmo: "De 
noche me acordé de tu nombre, Señor, y he guardado tu 
ley"15. 

Pero quizás cantaba estas cosas acostado en su lecho: 
algunos más perezosos han pensado que bastaría con que 
en el lecho uno rece algo o en todo caso con que recite 
un salmo. Sin duda, que eso es un b ien, pues es fuente de 
salvación acordarse dé Dios siempre y en todas partes. Pero 
que es mucho mejor que uno se levante para ponerse en 
la presencia de Dios, escucha otra palabra del mismo pro­
feta que indica t iempo, lugar y act i tud del orante: "Du-



rante la noche levantad vuestras manos hacia el santuario 
y bendecid al Señor"16. Y para que no vayas a pensar 
que sólo se l lama noche a las horas del atardecer, va y d i ­
ce: "A media noche me levantaba para confesarte por tus 
justos juicios"17. A h í , pues, tienes indicado el t iempo de 
levantarse y expresada la solicitud con que confesar a Dios. 

5 . Cuando ref lexiono sobre la intención de los santos, 
pienso en lo más grande y d i f íc i l y que supera la condi­
ción de la naturaleza humana, al oír ál mismo profeta que 
dice en el salmo: "No subiré al lecho de mi descanso, ni 
daré sueño a mis ojos ni reposo a mis párpados ni descan­
so a mis días, hasta que encuentre un lugar para el Señor 
y un tabernáculo para el Dios de Jacob"18. ¿Quién no se 
maravi l lará de que la devoción del corazón pueda supo­
ner un amor tan grande a Dios como para prohibirse com­
pletamente el sueño, sin el que los cuerpos humanos des­
fal lecen, hasta tanto que el rey profeta encuentre un lugar 
para levantar un templo al Señor? Esta act i tud nos debe 
hacer pensar seriamente en que si queremos ser nosotros 
mismos el lugar de Dios y si deseamos ser considerados co­
mo su tabernáculo y su templo perpetuo, —según a f i rma 
Pablo cuando dice: "Vosotros sois el templo del Dios vi­
vo" 1 9 — , en cuanto esté de nuestra parte y a imi tac ión de 
los santos amemos las vigi l ias, para que no se diga de no­
sotros lo que el salmista: "Durmieron su sueño y no en­
contraron nada"10, antes por el cont rar io , merecerá fe­
licitaciones quien dice: "El día de mi tribulación busqué
al Señor con mis manos durante la noche en su presencia, 
y no quedé defraudado"1X, porque "es bueno alabar al 



Señor y cantar a tu nombre, ¡oh Altísimo!, anunciar por
la mañana tu misericordia y por la noche tu verdad"22.
Aquel los santos cantaron éstas y otras muchas cosas de 
este estilo y nos las dejaron por escrito, para que nosotros 
sus sucesores nos sintiéramos movidos con semejantes 
ejemplos a celebrar incluso por las noches la vigil ia de nues­
t ra salvación. 

6 . Pero pasemos de lo ant iguo a lo nuevo, de los m i ­
nistros de la Ley a los ministros del Evangel io, para que 
quede también consignada a par t i r del Nuevo Testamen­
to la gracia de las vigi l ias. Se lee en el Evangelio que A n a , 
la h i ja de Fanuel, continente 2 3 v iuda, servía al Señor con 
ayunos y oraciones, y no se apartaba del templo n i de día 
ni de noche 2 A . Aquel los santísimos pastores, mientras ha­
cían la vela nocturna sobre sus rebaños 2 5 , fueron los p r i ­
meros que merecieron ver a los ángeles en medio de un
resplandor y escuchar a Cr isto nacido en la t ierra. A h o r a 
b ien, la doctr ina del Salvador ¿no impulsa toda ella a sus 
oyentes a v e l a r ? 2 6 Así cuando dice en la parábola del 
buen sembrador: "Mientras los hombres dormían, vino
el maligno y sembró cizaña sobre el trigo y se marchó"27.
Si no se hubieran do rm ido , quizás el mal igno no habría 
pod ido sembrar la cizaña. Y cuando dice: "Que vuestras
cinturas estén ceñidas y haya lámparas encendidas en vues­
tras manos, y que seáis semejantes a los hombres que es­
peran a su amo cuando vuelve de su boda. Dichosos aque­
llos siervos a los que el amo, cuando vuelva, los encuen-



tre velando. Si viene al atardecer o a medianoche o al canto 
del gallo y los encuentra en vela ¡felices ellos! Sabed tam­
bién que si el padre de familia supiera a qué hora vendrá
el ladrón, estaría en vela y no permitiría que le robasen 
su casa. Así pues, vosotros estad también preparados, por­
que a la hora en que no penséis vendrá el Hijo del Hom­
bre"18. N o nos enseñó a velar sólo con palabras, sino 
que nos enseñó también con su ejemplo, pues en el Evan­
gelio se a f i rma que Jesús pasó la noche en oración con 
D i o s 2 9 . E l Señor pasaba la noche en vela no para sí mis­
m o , sino para que los pobres y enfermos siervos supieran 
qué debían hacer, cuando el Señor, que es r ico en t o d o 3 0 

y no necesitado de nada, permanecía firmísimo toda la no­
che en orac ión. Por eso increpa a Pedro durante la pasión 
diciéndole: "¿No has podido velar conmigo ni una ho­
ra?"31. Y dirigiéndose a todos: "Vigilad — d i j o — , y orad 
para que no entréis en tentación"32. 

¿A quién, os pregunto, no podrán estas palabras y tales 
ejemplos despertar del sueño p ro fundo y tan semejante a 
la muerte? 

7 . Instruidos con estas palabras y conf i rmados con es­
tos ejemplos, velaron incluso los mismos santos apóstoles 
y establecieron las vigi l ias. P e d r o 3 3 es despertado de no­
che en la cárcel por un ángel que le abr ió la puerta de hie­
r ro y llegó a casa de Mar ía , donde había muchos reuni­
dos, no para roncar sino para orar. É l mismo escribe y 
dice en su Epístola: "Sed sobrios y velad porque vuestro
adversario el diablo está dando vueltas como un león ru-



giendo y buscando a quién devorar"34. Se hace mención 
de Pablo y Silas que estando en la cárcel públ ica y encon­
trándose en oración hacia la medianoche cantaban un h im­
no mientras escuchaban los presos, cuando de repente a 
causa de un terremoto se movieron los cimientos de la cár­
cel y se abr ieron espontáneamente las puertas y se solta­
ron las cadenas de t o d o s 3 5 . También el santo apóstol que 
debía part i r de Tróades prolongó su charla hasta media
noche. Había muchas lámparas encendidas en la habita­
ción. Por lo que a un joven, llamado Eutiques, le invadió
el sueño, mientras Pablo prolongaba su charla, y cayó des­
de la ventana del tercer piso. Lo levantaron ya muerto:
habiéndole devuelto enseguida la v ida, continuó hablan­
do hasta el amanecer, y con la ayuda de Dios se mar­
chó36. E l mismo santo apóstol , exhortando ampl ia y 
abundantemente sobre la práctica de las vigi l ias, escribe 
a los tesalonicenses y dice: "Asípues, no durmamos co­
mo los demás, sino mantengámonos en vela y seamos so­
brios. Pues los que duermen, duermen de noche, y los que 
se embriagan lo hacen de noche. Pero nosotros que so­
mos del día somos sobrios"31. Y concluye maravi l losa­
mente: "Ya estemos en vela, ya durmamos, vivamos jun­
tamente con Él". Y a los cor int ios: "Velad y manteneos
firmes en la fe, fortaléceos y comportaos como adul­
tos"3*. Y a los efesios escribe: "Orando en todo tiempo
en el Espíritu, permaneciendo en vela en Él"39. Y po­
niéndose como ejemplo con el catálogo de sus virtudes, 
se gloría ante los corint ios de haber realizado muchas v i ­
gilias 4 0 . 



8 . Baste con estos datos sobre la antigüedad y origen 
de las vigi l ias. Según promet imos, nos quedan por decir 
algunas cosas sobre la u t i l idad de las mismas, aunque po­
dría percibirse mejor su u t i l idad más con la práctica que 
con lo que podría contar la palabra del que os habla. E n 
efecto, según está escrito, "gustando se ve cuan suave es 
el Señor"*1. E l que ha gustado, comprende y tiene expe­
riencia de qué peso tan grande del corazón se despoja uno 
al velar, qué gran estupor de la mente se ar ro ja fuera de 
sí, qué gran luz i lumina al a lma del que vela y o ra , qué 
gracia y qué visita alegra a todos los miembros del cuer­
po . Cuando se vela se excluye todo temor, nace la coa-
f ianza, se mor t i f i ca la carne, los vicios se deshacen, la cas­
t idad se fortalece, la necedad se ret ira y llega la pruden­
cia, la mente se agudiza y el error disminuye, y se hiere 
con la espada del Espír i tu 4 2 a l d iablo. 

¿Qué hay más grande que esta uti l idad? ¿Qué más ven­
tajoso que estas ganancias? ¿Qué cosa más dulce que este 
deleite? ¿Qué más grat i f icante que esta felicidad? Es tes­
t igo el profeta que, describiendo al pr inc ip io de sus sal­
mos al hombre bienaventurado, colocó su mayor fel ic i ­
dad en este versículo: "Si medita ¡a ley del Señor día y no­
che"43. Es verdad que la meditación diurna es buena, pe­
ro es más agradable y eficaz la nocturna, pues durante el 
día nos impor tunan diversas necesidades, y las ocupacio­
nes distraen nuestra mente, las múlt iples preocupaciones 
dispersan la inteligencia; mientras que la noche t ranqui la , 
la noche secreta se ofrece opor tuna a los orantes, muy ap­
ta para los que velan, al situar al hombre entero l ibre de 
las ocupaciones carnales y con la mente recogida en la pre­
sencia de Dios. 

De aquí que el d iab lo , siempre hábi l imi tador de las 



cosas divinas, como d io a sus adoradores los ayunos y una 
vana v i rg in idad, los inúti les bautismos, así también emu­
lando este santo of ic io añadió a sus orgías las vigilias noc­
turnas. Por tanto los nuestros, si con estas enseñanzas no 
se estimulan a practicar las vigil ias sagradas, al menos que 
viendo la usurpación del adversario reconozcan que no son 
ajenas a las cosas de Dios, pues el enemigo no las imi tar ía 
con la f ina l idad de engañar, si no supiera que agradan a 
Dios para bendición de los que las celebran. 

9. Sólo, mis carísimos hermanos, que el que vela con 
los o jos, vele también con el corazón; que el que ora en 
espíritu, ora también con la mente4*, ya que sería bastan­
te inú t i l velar con los ojos teniendo el a lma dormida . Por 
el cont rar io , la Escr i tura erf nombre de la Iglesia a f i rma: 
"Yo, dice, duermo y mi corazón está en vela"*5. 

También hay que procurar que el que vela no tenga 
el estómago pesado por los excesos de comida o de bebi­
da, no sea que, con los eructos de la indigestión por los 
excesos de la comida, no sólo nos hagamos desagradables 
a nosotros mismos, sino que también seamos juzgados i n ­
dignos de la gracia del Espí r i tu . Es lo que dice un hombre 
i lustre entre los pastores: "Como el humo pone en fuga 
a las abejas, así los eructos de las indigestiones apartan
y alejan los carismas del Espíritu Santo"*6. Por tan to , 
los que hemos de desempeñar el servicio d iv ino debemos 
prepararnos antes con la abstinencia, para que descansa­
dos podamos velar más fáci lmente. Evítense también los 
malos pensamientos de modo que la oración del que vela 
no se convierta, como está escrito, en pecado 4 7 . E n efec­
to , hay también vigil ias que proceden del mal igno, como 
está escrito en los Proverbios: "Por lo cual les fue quita-



do el sueño de sus ojos. Pues no duermen —d ice—, si no 
han hecho el mal"**. ¡Lejos, hermanos, lejos de esta 
asamblea tales vigi l ias! Antes por el contrar io, que los que 
velan tengan el corazón cerrado al diablo y abierto a Cris­
to , para que tengamos en el corazón al que cantamos con 
los labios. Entonces serán agradables nuestras vigil ias y 
nuestra vigi l ia nocturna será salvadora, si nuestro servi­
cio se ofrece con la debida dil igencia y con sincera devo­
ción en la presencia de Dios. 

Baste con lo dicho sobre la dignidad, antigüedad y u t i ­
l idad de las vigi l ias. Sobre la rel igiosidad de los himnos 
y de los salmos y cuan gratos y aceptables son a Dios ha­
bría dicho ahora algo, si no fuera porque una exposición 
un tanto amplia exigiría o t ro volumen y si Dios nos lo con­
cede se desarrollará en la siguiente exposición. 


